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			Para aquellos lectores que me siguen desde mis inicios.
Gracias por confiar en mis historias. Sois los mejores
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			MI AMIGO PEPE

			Querido diario:

			Tengo un montón de cosas que contarte. ¡Qué fuerte!, ¿verdad? Ni siquiera nos hemos presentado y ya te estoy atosigando con mis problemas. Por cierto, perdona por las pegatinas de Hello Kitty con las que he adornado tu tapa. Últimamente no llego a fin de mes, así que he tenido que reciclar un cuaderno cutre comprado en los chinos y tunearlo con papel de regalo color fucsia y pegatinas de cuando iba al instituto. Lo sé, soy lo peor. Sobre todo porque en mi cabeza, no me preguntes por qué, eres un hombre.

			Y dirás que qué hago a mis veinticinco años escribiendo un diario, pero todo tiene una explicación. La explicación se llama Raquel, y no es mi novia, por mucho que a mi abuela le haya dado por pensar a estas alturas que soy lesbiana. Raquel es mi psicóloga desde que Raúl, mi exnovio, ese traidor de mier... Vale, vale, ya me calmo. Raquel es mi psicóloga desde que tuve un momento de bajón de esos con chocolatinas, kilos de más y mucha mala leche.

			Y es que mi vida no tenía rumbo. «Eres como un barco a la deriva buscando quien lo guíe», suele decir Raquel. Le gusta ponerse filosófica mientras me aconseja con cara de intensa, y yo finjo como una niña buena que voy a hacer todo lo que me diga, aunque las dos sabemos que no va a ser así.

			El caso es que Raquel me dijo que tenía que alcanzar otras metas. Trazar nuevos planes. Porque, según ella, estoy estancada en el pasado y nada cambiará a no ser que yo le dé un empujoncito.

			«Busca nuevas amistades, haz algo que te guste, encuentra la motivación necesaria para salir de ese letargo que solo te lleva a estar deprimida. Cambia de camino y márcate otros horizontes».

			Así que, por primera vez y tras invertir más de trescientos euros en terapia, decidí hacerle caso. Ni corta ni perezosa, y en un arrebato de esos de los que luego te arrepientes, de los que echas la vista atrás y gritas: «¿Por qué, Señor?», dejé mi trabajo como cajera de supermercado, pisé una mierda de camino a casa y me dispuse a escribir un diario.

			¿Que por qué dejé mi trabajo? Porque mi exjefe es un viejo baboso y malhablado que, cada vez que se acercaba a mí, o me tocaba el culo o me gritaba lo inútil que era.

			¡Un año, dos meses y seis días es lo que he aguantado en semejante trabajo de jornada completa y salario basura! ¿Y todo para que en uno de mis arrebatos me vaya sin más y, por consiguiente, me quede en el paro?

			¿He dicho ya que necesito urgentemente un empleo? ¿Y que soy un desastre?

			Como ves, no suelo pensar mucho las cosas antes de actuar. Por eso siempre me han llamado Ana la Bocazas. También tengo una mentalidad idealista que me llevó a estudiar Derecho. Derecho a la puta calle. Derecha al paro.

			Raquel también me aconsejó que hiciera nuevos amigos, consejo que seguí a medias por aquello de que arruinarlo todo es mi gran especialidad. Así que decidí buscar un confidente. Alguien a quien contarle mis penas sin tener que pagar cincuenta euros la hora. 

			¡Y te encontré a ti! ¿No te parece fabuloso? Ya sé, ya sé lo que estás pensando... Por supuesto que es un coñazo escuchar los problemas ajenos sin que te paguen, pero yo necesito urgentemente que alguien me diga qué he hecho mal en la vida. Un confidente que no me regale miradas censuradoras si le cuento mis miserias.

			¿Hacia dónde voy? ¿Por qué he dejado el trabajo si no tengo donde caerme muerta? ¿Por qué nadie me quiere? ¿A qué huelen las nubes?

			La crisis de ansiedad motivada por que a principios de mes poseo la increíble cantidad de ciento veinte euros con treinta y tres céntimos para sobrevivir me hizo llamar a Raquel a las cuatro de la mañana en busca de respuestas.

			—¡Raquel, la he cagado! —Lloré desconsolada, mientras retorcía el cable del teléfono de manera histérica.

			Oí un suspiro de agotamiento al otro lado de la línea. 

			—Ana, ¿sabes qué hora es? —respondió cortante.

			—¡Estoy fatal, he dejado el trabajo y no puedo pagar el alquiler! ¿Sabes que lo único que tengo en la nevera es una barra de chóped y yogures desnatados? ¿Hay algo más triste que un bocadillo de chóped para cenar?

			Raquel se quedó en silencio durante un instante, probablemente asimilando lo que acababa de contarle.

			—¿Cómo que has dejado el trabajo?

			Bien, pasábamos del chóped e íbamos al grano.

			—Pues que he seguido tu consejo. Quiero encontrar nuevos horizontes y...

			—A ver..., a ver... —carraspeó incómoda—. Yo no te aconsejé que cambiaras de trabajo. Al menos, no hasta que encontrases uno mejor. Que no está la cosa para tirar cohetes, y en tu situación...

			—¡Debería haberlo pensado antes!

			—Exactamente —concluyó.

			—Pero, Raquel, ¿qué hago?

			—Encontrar otro trabajo, y cuanto antes, mejor.

			¡Qué tía más lista! ¿Y para esto le pago cincuenta euros la hora? Nota mental para Ana: Invertir mi dinero en un fondo de pensiones.

			—Pero si encontrar el trabajo de cajera en el supermercado me costó una barbaridad... —suspiré deprimida.

			—A ver, Ana. ¿Qué hemos hablado? Nada de venirse abajo en momentos cruciales. Debes ver esta situación como una oportunidad. Si luchas, te pasarán cosas buenas. Creer que la vida te va a tratar bien solo porque eres buena persona...

			—Lo sé..., lo sé...

			—Para empezar, mañana vas a redactar de nuevo tu currículum y vas a salir a buscar trabajo. Quiero que te recorras todas las calles de la ciudad y que no tires la toalla hasta que alguien te dé una oportunidad, ¿de acuerdo? No volverás a casa sin haber conseguido una entrevista. 

			Visto así, parecía fácil. ¿A que me hago psicóloga para ofrecer consejos de mierda a la gente?

			—¿Y qué pongo en mi currículum? ¡Si desde que salí de la universidad solo he tenido empleos basura!

			Sentí que Raquel ponía los ojos en blanco a pesar de que no podía verla.

			—Ay, Ana, miente un poquito. Todo el mundo lo hace —respondió, como si fuera lo más evidente del mundo.

			—Vale..., vale...

			—Recuerda lo que te he dicho; esta puede ser una gran oportunidad para cambiar de aires. Para conocer gente nueva, para encontrar un trabajo que te llene. ¿Has pensado en apuntarte a algún curso que te interese para hacer nuevos amigos?

			—Bueno..., es que ya he conocido a alguien —dije, y me arrepentí de inmediato.

			Pero ¿por qué se me iba la pinza de aquella manera? ¿Qué necesidad tenía yo de mentirle a una persona a la que pagaba para que escuchara mis problemas?

			—¿En serio? ¡Eso es estupendo! ¿Y cómo se llama?

			Observé con aire dubitativo el diario cubierto de pegatinas.

			—Se llama Pepe y es gay.

			Tal vez dije que era gay porque leía mucho el Cosmopolitan y eso de tener un amigo homosexual me parecía algo muy cool para una chica del siglo xxi. O quizá por el color fucsia del cuaderno, quién sabe.

			—Bueno, Ana, recuerda lo que he dicho: sé positiva, sal a comerte el mundo y miente un poquito en el currículum, que todo el mundo lo hace. Por cierto, la próxima consulta te saldrá gratis, ¿de acuerdo?

			Raquel colgó y pensé que si me regalaba una consulta era porque debía de resultarle el ser humano más deprimente y perdido del mundo.

			Por cierto, Pepe, lo siento. Espero que te guste tu nombre. Te juro que no ha sido con maldad, pero cuando no pienso me convierto en una bocazas que intenta agradar a todo el mundo. Por ejemplo, a Raquel. O a mis padres.

			Oye, ¿sabías que mis padres van a divorciarse? ¿No te parece increíble? A ver, que no es por meterme donde no me llaman. Pero a estas alturas...

			A veces pienso que el mundo se ha vuelto loco y ya nadie cree en el amor. Porque cuando veía a mis padres, siempre deseaba algo parecido para mí. A ver, entendámonos. Un tipo calvo y con barriga cervecera como mi padre no es lo que pido por Navidad, pero sí una de esas relaciones duraderas, repletas de cariño, respeto y lealtad. Y, de repente, van y deciden divorciarse. Después de treinta maravillosos años de matrimonio y una hija bien criada. A mi hermano ni lo nombro, pues no nos tragamos.

			Con cincuenta y tantos años, ¿qué les pasará por la cabeza para que decidan poner punto y final a una relación tan larga?

			De repente, pienso en las palabras de Raquel cuando le conté lo mucho que me había afectado la decisión de mis padres de divorciarse. Según ella, mi estado de ánimo se debe a la verdad indiscutible de que soy una persona demasiado comodona, incapaz de mover un dedo para cambiar su situación. Te lo traduzco: un mojón pinchado en un palo. 

			Echo la vista atrás y recuerdo, todavía con cierto resquemor, que hace siete meses Raúl me dejó por otra. Llevábamos juntos desde los dieciséis años, ¿a que no hay derecho? Después de nueve años, era evidente que yo me merecía mi «felices para siempre». Al menos, eso creía yo, y todo aquel que nos conocía. Pero algo debió de hacer clic en Raúl, porque de la noche a la mañana se apuntó al gimnasio, perdió seis kilos y empezó a pasarse los días mirándose al espejo. Además, encontró un buen trabajo tras más de tres años en el paro durante los que, por supuesto, yo pagué todos sus caprichos. Incluido el implante capilar para el que estuve ahorrando un verano entero. Y todo para que el cuerpo, la melena Pantene y el empleo nuevo los disfrutase otra.

			Sí, todavía estoy resentida.

			Sus últimas palabras antes de dejarme fueron: «Ana, ya no puedo más. Siento que estamos estancados y que si me quedo contigo, jamás haré algo con mi vida. Lo siento, pero ya no te quiero».

			Y así, sin más, se largó para no volver. 

			Luego me enteré de que llevaba meses engañándome con otra. Y todas aquellas horas de gimnasio, las miraditas furtivas al teléfono móvil y las ganas de buscar trabajo por primera vez en meses comenzaron a cobrar sentido. Uno muy desagradable que me llevó a pensar que, tal vez, la razón de que a Raúl le fueran las cosas mejor era que yo ya no estaba en su vida.

			Mientras escribo esto, mi gato Apolo se acerca de manera sigilosa para buscar su ración de mimos. Le acaricio la coronilla y una lágrima triste resbala por mi mejilla. Desde luego, he tocado fondo. No sé qué es más lamentable, si seguir llorando por aquello que ya no es mío o ponerlo por escrito para que nadie, excepto yo, pueda leerlo.

			Maca, mi compañera de piso, acaba de preguntarme si quiero una tarrina de helado. Nos debatimos entre ver Scandal o Sexo en Nueva York y, al final, con todo el dolor de mi corazón, le digo que paso del helado porque no quiero saltarme el régimen. Ella se encoge de hombros, se sienta a mi lado y me pregunta si la veo más gorda. Me mira y hunde la cuchara en el helado de vainilla y nueces de macadamia. Por supuesto, contesto que no, a pesar de que es mentira. Para eso están las amigas. Pero lo cierto es que se le está poniendo un culo más grande que el de Kim Kardashian.

			«¡Mira, ahí está Carrie! ¡Qué monada de conjunto!».

			En fin, Pepe, ya pensaré en todo esto mañana.
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			¡ANA 1, EL MUNDO 0!

			Querido Pepe:

			¡Tengo un notición que darte!

			¿Cómo puede la vida resultarme tan deprimente un día y, al siguiente, sentir que soy capaz de comerme el mundo y lo que se me ponga por delante?

			¡He encontrado trabajo! ¡Toma ya! Y en menos de veinticuatro horas, lo que me lleva a suponer que el mío era un talento desaprovechado. Si el fundador de McDonald’s logró triunfar a los sesenta, ¿por qué voy a ser yo un caso perdido a mis veinticinco?

			Pero vayamos por partes. Voy a contarte mi día de hoy y cómo he conseguido pasar de ser una desempleada más a una curranta con salario digno.

			Tal y como me aconsejó Raquel, lo primero que hice por la mañana fue escribir un nuevo currículum y mentir un poquito, como haría cualquier hijo de vecino desesperado por conseguir un trabajo.

			No obstante, lo de mentir se me fue de las manos. Me sucede con cierta frecuencia, qué se le va a hacer. Me emociono, doy rienda suelta a mis dotes creativas de escritora frustrada, adorno mi vida con la emoción que le falta y... ejem...

			Ahora soy Ana María de la Rosa, hablo inglés y francés con fluidez y tengo una larga trayectoria profesional en dos empresas que no existen. Como quería reinventarme, he decidido sustituir mis empleos en Burger Lola y el supermercado de mi barrio por una dilatada experiencia en recursos humanos, dotes para el liderazgo y don de gentes. Los veranos los paso en Kenia como voluntaria, construyendo aldeas para niños en riesgo de exclusión social. Y, además, domino el suajili.

			Lo sé, tengo un grave problema de distorsión de la realidad.

			Maca, que desayunaba a mi lado, me arrancó el folio de las manos y comenzó a llorar de la risa al leer todas mis mentiras.

			—Pero, Ana, ¡a ti se te va la pinza! —se descojonó.

			Furiosa, traté de recuperar mi obra de arte.

			—¿Cómo se dice en suajili: «Soy una mentirosa que ha trabajado friendo hamburguesas»?

			—Todo el mundo miente un poquito en su currículum —me defendí.

			Maca dejó el papel de la discordia sobre la encimera de la cocina y sacudió la cabeza, sonriendo.

			—Tú no has mentido un poquito, te lo has inventado todo. ¿Y si te pillan?

			—Seguiré en el paro. Peor no me puede ir, Maca —intenté que se apiadase de mí.

			Se puso en pie, me arrastró de la mano hacia el espejo más cercano y me obligó a enfrentarme a mi reflejo. Para ser sincera, no estaba tan mal como yo me esforzaba en creer. Tenía unos ojos bonitos, una figura aceptable y el pelo rizado color rubio ceniza. También un pelín de cartucheras, nariz aguileña y un grano gigantesco en la frente.

			«¡Quita, bicho!».

			De verdad, ¿por qué Dios no me había concedido el físico de Claudia Schiffer para soportar mi mierda de vida con un poco de dignidad?

			Eso de que «la suerte de la fea la guapa la desea» es mentira. Al menos en mi caso.

			—¿Y piensas ir así vestida? Ana, arréglate más. Desde que Raúl te dejó, parece que te empeñas en ser Miércoles, de la familia Adams —dijo Maca señalando mi indumentaria negra. 

			A decir verdad, parecía que iba a un funeral. Llevaba el cabello recogido en una coleta deshecha y vestía una americana, camisa y pantalones negros. Un look sobrio y triste. Tan triste como mi vida en aquel momento.

			Qué deprimente, Pepe.

			Veinte minutos más tarde salí del apartamento vestida con una falda de tubo hasta la rodilla de color crema, una blusa cereza y una americana del mismo tono. Cortesía de Maca, que tenía mucho más gusto que yo a la hora de elegir estilismos.

			Me pateé toda la ciudad en busca de ofertas de empleo o alguna posible entrevista y dejé copias de mi currículum en aquellas empresas que permitían entregarlos en mano, pues la mayoría solo los aceptaba por internet. 

			Era la una del mediodía cuando, desesperada, me senté a descansar en un banco, a sabiendas de que regresaría a casa sin un trabajo. ¿Qué esperaba? ¡Había millones de parados en España y yo no tenía nada que me hiciera especial!

			Y, de repente, lo vi. O, mejor dicho, los vi. Hacía meses, desde que él me había dejado con aquellas palabras tan frías, que no había vuelto a cruzármelo por la calle. En busca de una explicación, lo llamé varias veces hasta que cambió de número y tuve que admitir que lo nuestro estaba muerto para siempre.

			Raúl, colgado del brazo de aquella chica con la que salía en sus fotos del Facebook. Porque yo era tan patética que, por las noches, me martirizaba espiándolo en las redes sociales con cara de asesina en serie.

			No voy a negarlo, la chica era atractiva. Mucho más alta que yo, con una melena lisa y oscura y una tez morena que hizo que me replanteara aquella oferta de rayos uva que me habían dejado en el buzón. A pesar de que fingí mirar el móvil para que no me vieran y supliqué con todas mis fuerzas que pasaran de largo, Raúl le susurró algo al oído y los dos se acercaron. 

			¿Por qué se empeñaba el muy cretino en restregarme su nueva vida mientras yo aún trataba de enderezar la mía?

			—¡Ana, cuánto tiempo! —me saludó. Se separó de su nueva novia para darme dos besos, pero entonces se lo pensó mejor y se limitó a un torpe apretón de manos. 

			Me descolocó que una relación con tanta confianza como la nuestra fuera tan distante en cuestión de meses. Allí estábamos los dos, sin saber cómo comportarnos el uno con el otro.

			—Hola —respondí, cortante, mientras recogía mis cosas para salir de allí cuanto antes.

			Dolía tanto que era incapaz de disimularlo delante de ellos. Su chica pareció darse cuenta de mi malestar, porque tuvo la delicadeza de coger a Raúl del brazo y dedicarme una sonrisa compasiva.

			La odié. La odié por no ser la víbora que me había arrebatado a mi novio, pues, aunque durante algún tiempo lo creí, a mí aquella mujer no me debía ningún tipo de lealtad. Raúl, sin embargo, era un traidor de la peor calaña.

			—Espero que las cosas te vayan bien. Quería llamarte algún día de estos, pero no he tenido tiempo.

			¿Que no había tenido tiempo? Había cambiado de móvil, me había enterrado en el baúl de los recuerdos, ¿y ahora tenía la poca vergüenza de fingir preocupación por mí?

			¡Desagradecido! ¡Infiel! 

			Qué herida me sentía. Cuánto dolor tuve que tragarme antes de agarrar el bolso y responder en tono neutro:

			—Pues sí, me va genial. Acabo de encontrar un nuevo trabajo de lo mío —mentí. 

			No sé por qué tenía la necesidad de fingir que las cosas me iban de maravilla. Tal vez porque no podía soportar que él tuviera mejor aspecto que nunca.

			Raúl dijo que aquello era estupendo, pero no oí lo siguiente que comentó, pues aceleré el paso tragándome las lágrimas y jurándome a mí misma que no volvería a casa hasta obtener una oportunidad. Un empleo. Una maldita entrevista.

			¿Cómo podía tener tan buen aspecto? ¿Estar tan joven? ¿Tan delgado? ¿Y yo ser tan... tan... patética?

			Todo el mundo se renovaba, alcanzaba sus metas y encontraba su camino excepto yo. Maca, después de bastante tiempo, había conseguido un empleo de lo suyo. E incluso el imbécil de Raúl, que jamás había tocado un libro, acababa de colocarse en una buena empresa. Y yo, que me había licenciado en Derecho con unas notas aceptables, iba dando bandazos por la vida, conformándome con trabajos miserables y fantaseando con que Raúl volvía a mí arrastrándose.

			Quizá el problema radicaba en que había trazado mi vida alrededor de él, así que cuando me dejó, no tenía plan B al que aferrarme. Y todo para acabar manteniendo una conversación anodina en mitad de la calle, él cogido de la mano de otra y yo tratando de aguantar las ganas de llorar hasta que mis lágrimas se desparramaron por todas partes.

			Y así, llorando a mares, me tropecé con un tipo que se estaba fumando un cigarrillo a las puertas de una oficina. Musité una disculpa y él me miró con gesto avinagrado. Pero tuve que darle mucha pena, pues recogió mi bolso del suelo y me lo entregó con una sonrisa forzada.

			—¿Un mal día? —preguntó, apurando la última calada.

			—¿Malo? ¡De lo peor! —exclamé, todavía conmocionada por el encuentro con mi ex.

			El tipo me ofreció un cigarrillo, pero lo rechacé con un movimiento de mano.

			—Haces bien, yo llevo bastante tiempo intentando dejar esta mierda.

			—No te culpes. Si conocieras todos los propósitos que me hago y nunca cumplo...

			Y de pronto me eché a llorar desconsoladamente, expulsando de una vez por todas aquel malestar avasallador que me había empujado a huir de Raúl y su preciosa novia. El tipo se mordió el labio inferior, resignado. Me dio una palmadita en el hombro para calmarme, gesto que avivó aún más mi llanto.

			—Ay, cielo, seguro que tiene solución —me animó.

			—¡Si la tiene, no se la encuentro! —exclamé, porque cuando me pongo melodramática no hay quien me gane—. Raúl me ha dejado por otra y a mí no se me ha ocurrido nada mejor que renunciar a mi trabajo porque mi jefe era un baboso. Y ahora no tengo donde caerme muerta, y necesito pagar el alquiler, y estoy harta de comer bocadillos de chóped y mortadela...

			No sé por qué le conté mis problemas a aquel extraño, pero había algo mágico en el hecho de desnudarme ante un desconocido. A veces es mucho más fácil que hacerlo con personas cercanas. 

			—Bah, los tíos son todos unos cerdos —gruñó, pisando la colilla con ademán orgulloso—. Estás mejor sola, reina. Pronto te darás cuenta de que eres joven, estás soltera y no tienes a nadie a quien dar explicaciones. Si lo piensas, son todo ventajas.

			—Si tú lo dices... —respondí, nada convencida.

			Ojeó mi carpeta llena de currículums.

			—¿Estás buscando trabajo? —Sin preguntar, agarró uno de mis currículums y comenzó a leerlo—. ¡Vaya! Pero ¡si hablas suajili! Eso debe de ser como el chino, solo que peor.

			—Qué va, me lo he inventado. Como no lo habla nadie, no me preguntarán nada.

			El tipo soltó una carcajada.

			—Pero, reina, qué rara eres.

			Me devolvió el folio y señaló el edificio que había enfrente. 

			—Quizá hoy sea tu día de suerte. Están haciendo entrevistas para un puesto de secretaria.

			Se me iluminó el rostro ante la idea de tener una pequeña oportunidad. 

			—¿No deberían llamarme antes para pasar el proceso de selección? —Dudé.

			—Claro que sí, pero trabajo en recepción y puedo colarte. ¿Te animas a intentarlo? —Me dio una palmadita amistosa—. Yo creo en el karma, ¿sabes? Y tú pareces una buena chica con algo de mala suerte. 

			Esbocé, esperanzada, una media sonrisa.

			—No sé cómo podría agradecértelo...

			—Reina, si te dan el puesto a lo mejor te arrepientes. El Ogro despidió a su última secretaria porque tenía el escritorio desordenado. Es un sieso.

			—¿Quién es el Ogro? —inquirí desconcertada.

			—Uf, lo conocerás dentro de poco. Solo se salva porque está como un tren —confesó con una mirada de «tú ya me entiendes»—. Es un amargado, y ya he perdido la cuenta del número de secretarias a las que ha despedido. Ninguna supera el mes de prueba, así que te puedes imaginar lo insoportable que es.

			—¿En serio? —Comencé a asustarme.

			Era evidente que necesitaba un trabajo, pero si iba a tener de jefe al mismísimo Lucifer, tal vez me convenía salir corriendo.

			—Pues sí, estás avisada. ¿Te animas o qué?

			¿Que si me animaba? No podía pedirle más dinero prestado a Maca, y volver a casa de mis padres no era una opción a estas alturas.

			—Seguro que no es tan malo...

			Soltó una risilla.

			—Cariño, en la oficina lo llamamos «el Ogro» por algo.

			Me encogí de hombros y lo seguí hacia el interior de la empresa. Desde fuera no parecía tan grande, pero al poner un pie dentro me percaté de que era un edificio enorme, de dos plantas, y lleno de empleados ajetreados que corrían de un lado para otro. Había un millón de puertas con cartelitos y comprendí que aquella era una empresa gigantesca.

			Javi —así se llamaba el hombre que acababa de lanzarme un salvavidas— me ofreció un formulario para que lo rellenara con mis datos y me informó acerca de la empresa. Era una de las agencias de publicidad más importantes de España y colaboraba con marcas como Nike y Coca Cola, fundaciones como UNICEF, cadenas de televisión privadas y aerolíneas. Casi nada.

			Mi jefe, si pasaba el proceso de selección, era el hijo de uno de los socios fundadores y yo sería su secretaria. Martins&Ferrer, el nombre de la agencia, era un referente en el mundo de la publicidad a nivel internacional.

			Comencé a marearme ante la oleada de datos y los comentarios jocosos que Javi hacía sobre el señor Ferrer, mi posible futuro jefe.

			—Detesta que le mientan, pero también que no le digan lo que quiere oír. Si preguntas, la mitad de las personas que hay trabajando aquí te dirán que es un gilipollas. Cuando te mira a los ojos, no sabes si va a echarte la bronca o a despedirte. Si quieres un consejo, dale respuestas cortas y prudentes. En fin, reina, ¡suerte!

			Me empujó hacia el ascensor y me dijo que yo era la última candidata que entrevistaría. Nerviosa y bastante asustada por lo que me había contado, decidí seguir aquel consejo que me había dado mi madre muchos años atrás: sé tú misma.

			 Apreté la carpeta llena de currículums contra mi pecho y suspiré. Había mentido como una bellaca y nada de lo que había escrito en el papel —salvo lo de la licenciatura en Derecho— era cierto. Así que ser yo misma era muy complicado.

			En la sala de espera tan solo quedaba una chica que me sonrió con complicidad y a la que devolví el gesto. Al cabo de varios minutos, la puerta se abrió y una joven con el rostro encendido salió del despacho. Acerté a escuchar una retahíla de insultos antes de que se perdiera camino del ascensor, y la pobre chica que me había sonreído segundos antes entró al despacho tragando saliva con dificultad y con cara de dirigirse hacia el patíbulo.

			Pero ¿quién era ese señor? ¿Voldemort?

			La entrevista con la candidata que iba delante de mí duró poco más de cinco minutos, que no auguraron nada bueno por la expresión desolada con la que salió del despacho. Por un instante sentí la tentación de escapar por la ventana antes de que Satanás, el Ogro o quien estuviese dentro de aquel despacho me hiciera pasar un mal rato, pero al final claudiqué, motivada por la necesidad.

			—¡Siguiente! —ordenó una voz grave.

			Respiré hondo, me prometí a mí misma no dejarme amedrentar y entré en el despacho. 

			El señor Ferrer estaba sentado de espaldas a mí, contemplando algo en la estantería que había tras su escritorio. Como no sabía muy bien qué hacer, opté por quedarme allí de pie hasta que él reparase en mi presencia. 

			—¿Por qué se queda ahí parada como un monigote? Siéntese —dijo con tono de inmenso fastidio. 

			Aturdida, tomé asiento frente a su escritorio y crucé las piernas. Entonces el señor Ferrer se dio la vuelta y me contempló con expresión aburrida. Yo a él, por mucho que pretendiera disimularlo, con evidente admiración.

			Ni Satanás, ni Voldemort, pero ¡si estaba como un queso!

			Aquel hombre no era un ogro, era un dios del Olimpo. Llevaba el cabello pelirrojo y rizado bien peinado, aunque se le escapaban algunos mechones rebeldes hacia los lados. Sus ojos, azules y glaciales, eran el mayor atractivo de un rostro que no carecía de ellos. Mentón recto, boca ancha y sensual y pómulos marcados. Las ojeras le conferían un aspecto de protagonista de cuento gótico, como sacado de uno de Edgar Allan Poe. Soy muy soñadora, no puedo evitarlo.

			No sé por qué, pero sus manos me intrigaron hasta un extremo absurdo. Sus puños cerrados se apoyaban contra la madera, revelando cierta tensión en un hombre que emanaba mucha autoridad.

			—¿Por qué le interesa trabajar en Martins&Ferrer, señorita De la Rosa? —preguntó mirándome a los ojos con aquella expresión azul y helada.

			—Porque estoy en paro —respondí, y me quedé tan ancha.

			El señor Ferrer enarcó una ceja. Entonces apretó la mandíbula y no supe si estaba cabreado o decidiendo si yo era una imbécil.

			«Porque estoy en paro». ¿Qué clase de respuesta era esa? «Porque su empresa es un referente en publicidad a nivel internacional y me gustaría trabajar con los mejores...», cualquier frase de manual para quedar bien hubiera sido mejor que aquella verdad que había salido de mi boca sin yo medirla. El señor Ferrer me ponía nerviosa y yo era una bocazas cuando estaba nerviosa. 

			—Es usted bastante práctica —dijo secamente.

			—Eh..., sí, desde luego.

			«Cállate, Ana».

			Se puso a leer mi currículum hasta que se detuvo de manera abrupta.

			—Habla suajili, interesante. ¿Para qué me serviría a mí una secretaria que habla suajili?

			—Es usted publicista, seguro que se le ocurre algo.

			«Pero ¿qué demonios...?».

			Tres, dos, uno. El señor Ferrer me echaría a patadas de allí por ser una graciosilla. Sin embargo, se limitó a mirarme con intensidad y cara de pocos amigos. Habría dado uno de esos billetes de quinientos euros que no he visto en mi vida por averiguar lo que pensaba.

			Y tenía unos ojos... profundos, devoradores, llenos de secretos.

			Entrelazó las manos y sonrió de manera maliciosa. Ahora, ahora sí que me pediría amablemente que saliera de su despacho.

			—Dígame algo en suajili —ordenó.

			«Ostras...».

			Me mordí el labio inferior, al borde del infarto. Así que era eso, me iba a echar después de demostrar que era una impostora. Pero entonces, de nuevo, mi parte que no piensa demasiado antes de actuar dijo:

			—Taj mil nutsiki. —Me inventé las primeras palabras que me vinieron a la cabeza.

			Hala, con un par de ovarios.

			El señor Ferrer descruzó las manos y se acarició una cicatriz que tenía en la palma. Supuse que era el momento de salir pitando, hasta que preguntó: 

			—¿Qué significa?

			—«Me gustaría trabajar en esta empresa».

			—¿Ha dicho todo eso con un par de palabras? —preguntó extrañado.

			—Los kenianos son muy prácticos. Como yo —dije, coronándome por completo.

			Asintió como si se diera por vencido y me diera la razón. Volvió a leer mi currículum, frunció el entrecejo un par de veces y lo dejó sobre la mesa.

			—No conozco ninguna de esas empresas en las que ha trabajado.

			«Normal, me las he inventado».

			—Son pequeñas empresas que están empezando, pero puedo pedirle a mis antiguos jefes una carta de recomendación.

			«No, Ana, para. Por Dios».

			Hizo un gesto con la mano, como si aquella opción no le interesara.

			—Habla inglés y francés con fluidez.

			—Yes.

			Puso los ojos en blanco. Aquello me pasaba por hacerme la graciosa.

			—Tiene formación legal, ¿cree que encajaría en una agencia de publicidad?

			—Por supuesto. Me encanta la publicidad. Jamás me salto los anuncios de televisión, se lo juro.

			«Pero, Ana, ¿qué te pasa?».

			Aquella vez hizo amago de sonreír. Probablemente, a aquellas alturas estaría pensando que era una friki de máximo nivel.

			—¿Cuál es su favorito?

			—El del niño disfrazado de Darth Vader —respondí sin dudar.

			Asintió, de nuevo serio.

			—No tiene ni idea de cómo funciona el mundo de la publicidad, ¿verdad?

			—Pero aprendo rápido —dije, mansa como un corderito.

			—De acuerdo, Eva María, ya puede...

			—Ana María —le corregí sin poder evitarlo—. «Eva María se fue buscando el sol en la playa...».

			Me miró canturrear, espantado por mi poca vergüenza. 

			—Esto..., señorita Ana María, dentro de pocos días recibirá la respuesta, ya sea afirmativa o negativa —dijo señalando la puerta.

			Me levanté desanimada.

			—¿Me llamarán seguro? Siempre dicen que lo hacen, pero no es verdad.

			El señor Ferrer me miró como si yo no estuviera allí. Creo que tenía muchísimas ganas de perderme de vista.

			—¿Siempre tiene que decir todo lo que piensa? 

			—Qué va, trato de evitarlo, pero no puedo contenerme.

			—Le vendría bien un poco de autocontrol, entonces —sugirió en tono desabrido. 

			«Gracias por venir, ya la llamaremos...».

			Desde luego, me tenía merecida la mirada gélida que me lanzó desde la silla. Si me hubiera limitado a mentir —más todavía— y a cerrar la boca cuando era necesario, es probable que hubiera tenido una oportunidad. 

			Me dirigí hacia la puerta tras dedicarle una sonrisa educada al señor Ferrer, que me recordaba a una versión un tanto lejana de Tom Hiddleston. Lástima que fuera tan estirado, porque bueno estaba un rato. Me percaté de que se masajeaba las sienes y suspiraba agotado, así que pregunté con amabilidad:

			—¿Le duele la cabeza? ¿Quiere un Espidifen?

			En vez de mostrar agradecimiento, su expresión se tornó hastiada.

			—¿Es de esas marujas que lleva de todo en el bolso? —replicó, y fue evidente que estaba cansado de tenerme allí.

			Irritada por su carácter antipático, respondí, segura ya de que no optaba al puesto:

			—¿Y usted de esas personas que hace preguntas impertinentes?

			Que le plantara cara tuvo que sorprenderlo, pues levantó la cabeza y me retó con la mirada mientras yo abandonaba su despacho.

			«Qué tipo más desagradable».

			Dejé de pensar en el señor Ferrer en cuanto entré en el ascensor y, al salir de Martins&Ferrer, le agradecí a Javi que hubiera intercedido por mí. Pese a la pésima experiencia, llegué a casa con el ánimo renovado. Encontrar un trabajo no tenía por qué ser tan difícil, siempre que me mantuviera abierta a todas las oportunidades. Así que me apunté a más de una veintena de ofertas de empleo de lo más variopintas, actualicé mi currículum en distintos portales de empleo y me dispuse a esperar con paciencia alguna llamada.

			Y entonces sucedió.

			Estaba viendo la tele y acababa de meterme un puñado de palomitas en la boca cuando recibí una llamada. Contesté y una voz desconocida me dio la noticia mientras me temblaba todo el cuerpo. Histérica, comencé a saltar en el sofá y a gritar como una posesa.

			Maca me observó con la boca abierta.

			—Ana, ¿qué pasa?

			Chillé y salté más fuerte.

			—¡Ana! —Me lanzó un cojín—. ¿Qué te han dicho? ¿Se ha muerto tu abuela?

			Dejé de brincar sobre el sofá y le arrojé otro cojín.

			—¿Mi abuela? ¿Y por qué no se muere la tuya, que es más vieja? —Me eché a reír y esquivé otro cojín—. ¡Me han contratado! ¡Tengo un trabajo!

			Maca se lanzó a mis brazos y me besuqueó toda la cara.

			—¡Esa es mi chica! ¡Te dije que podías hacerlo!

			Las dos gritamos como dos locas que acababan de ganar la lotería mientras Apolo nos contemplaba asustado desde un rincón. Aquella noche acabamos bebiendo vodka barato para celebrar mi pequeño triunfo. Y a mí la vida me supo, por primera vez en meses, un poco menos amarga.

			¿Te lo puedes creer, Pepe?

			Mañana es mi primer día y estoy tan nerviosa que soy incapaz de conciliar el sueño. Además, no dejo de pensar qué bicho le habrá picado al señor Ferrer para contratarme. 

			¡Pero si me miraba como si yo fuese un piojo!

			¿Será que yo era la menos mala de todas las candidatas? Ja, ja, ja, ¡cómo serían las otras! 

			¿Sabes? Me da igual. Voy a demostrarle a ese repipi, a Raúl y al resto del mundo que Ana puede con todo. 

			¡Soy tan feliz que me graparía la sonrisa para no perderla nunca!
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			UN TIPO ODIOSO

			Querido Pepe:

			Vaya mierda de día. 

			Pero no un día de mierda cualquiera, te lo juro. Este se ha llevado la palma. Al final, la ansiedad me ha obligado a zamparme una caja entera de donettes.

			Lo sé, este es uno de esos momentos en los que decides que soy una persona con un grave problema de bipolaridad, pero si supieras lo que he tenido que soportar esta mañana comprenderías por qué tengo ganas de asesinar al señor Ferrer.

			Es el hombre más insoportable, seco, antipático e injusto que hay sobre la faz de la tierra. Y no estoy exagerando. Seguro que crees que me estoy pasando, así que voy a empezar por el principio y tú juzgarás si es cierto lo que digo.

			Iba yo al trabajo de un humor radiante y cargada de vitalidad. Incluso había desterrado el negro del armario para estrenar un vestido vaporoso y floreado de Zara que siempre me había parecido demasiado atrevido. Estaba convencida de que el señor Ferrer, por más que Javi me lo hubiera advertido, no sería tan malo. Al fin y al cabo, ¿qué podía tener de horroroso un hombre que se parecía a Tom Hiddleston?

			¿He dicho ya que me encanta Tom Hiddleston?

			Llegué a la oficina diez minutos antes porque quería causar buena impresión. Escuchaba The Cranberries cuando crucé la puerta de cristal y saludé a Javi con la mano. Rodeó el escritorio de recepción para salir a darme dos besos.

			—Reina, te has llevado el gato al agua. 

			—Estoy un poco nerviosa —admití, guardando el iPod en el bolso—. ¿Ha llegado ya el señor Ferrer?

			—Suele llegar el primero, se encierra en su oficina hasta que se harta y entonces sale a ladrarle a todo el mundo. 

			Puse tal cara de susto que Javi se echó a reír.

			—Tranquila, nunca despide a nadie en su primer día. Les da una semana de margen, o dos.

			—Pues yo voy a ser la excepción —le aseguré, resuelta a permanecer en la empresa más tiempo que mis antecesoras.

			Javi me contempló poco convencido, pero no dijo nada. En su lugar, me entregó una caja con una etiqueta que decía «Informes de personal» y me dijo que debía dársela al señor Ferrer en cuanto saliera de su despacho. También hizo mucho hincapié en que no lo molestara ni le pasara llamadas hasta que él se dignara a salir a darme órdenes, pues a veces se encerraba para no ver a nadie. Al despedirnos, me miró como si yo fuera camino del patíbulo. 

			¡Qué exagerado!

			Llegué a mi puesto de trabajo, situado a la derecha del cubículo de cristal en el que el señor Ferrer se había encerrado a cal y canto. Todos los estores estaban bajados, por lo que no pude verlo. Había un letrero en su puerta en el que se leía: Ángel Ferrer Silva, director general. Entre un par de plantas de plástico y un extintor había un escritorio blanco e impersonal con un cartel que rezaba: secretaría. Había un moderno ordenador Apple, un teléfono inalámbrico y algunas bandejas vacías. 

			Me senté decidida a dar el callo y, sobre todo, a no meter la pata. Y esperé. Esperé. Esperé...

			Dos horas más tarde, no sabía si desoír el consejo de Javi y llamar a la puerta de mi jefe para hacerle notar mi presencia a la búsqueda de instrucciones o quedarme tal y como estaba, frente a la pantalla del ordenador abrumada por el sopor. Al final, opté por la cautela y decidí que si el señor Ferrer no me echaba en falta era porque no me necesitaba para nada importante.

			Jamás había trabajado como secretaria, así que tampoco sabía cómo gestionar la situación. En realidad, antes de estudiar Derecho me había vislumbrado a mí misma trajeada, con tacones y recitando un discurso apabullante que ponía al jurado de mi parte en el último minuto. Por supuesto, la carrera me resultó desmotivadora y frustrante.

			¿Qué tenían que ver todas aquellas leyes aburridas con el prototipo de mujer inteligente, independiente y moderna que pateaba traseros en el bufete como mi adorada Ally McBeal?

			Y de repente me encontré con un título universitario y sin ningún tipo de ambición. Pluriempleándome en trabajos que distaban mucho de mis sueños iniciales. Desapasionada de todo a mis veinticinco años, salvo los escasos ratos que dedico a la escritura para dejar volar mi imaginación.

			No es que yo no hubiera tenido la culpa, desde luego. El hecho es que era una persona comodona por naturaleza que había buscado un empleo que pudiese conciliar con mi vida social —de la que actualmente carezco—, así que cuando Raúl cortó conmigo para irse con otra, todo, absolutamente todo, comenzó a carecer de sentido.

			¿Qué había hecho con mi vida, salvo desaprovecharla? ¿Por qué me sentía como una vieja cuando no era así? ¿Dónde se habían quedado mis planes e ilusiones, las ganas de viajar, conocer mundo y convertirme en una mujer de provecho? ¿Por qué había construido mi vida alrededor de Raúl y sus escasas metas, si en realidad no estábamos hechos el uno para el otro?

			Decidí dejar de ponerme existencialista, pues no me llevaba a ningún lado. 

			Consulté el reloj del ordenador y descubrí que habían transcurrido casi tres horas. Me moría de aburrimiento y el señor Ferrer se había olvidado por completo de mí.

			Genial, que me pagara por no hacer nada. Si él no tenía ningún inconveniente, yo tampoco.

			Maca me envió un wasap para preguntarme qué tal me iba en la oficina. Le respondí que estaba muerta del asco, aburrida como una ostra, y, cito textualmente, «tocándome el toto». Ella me respondió con varios emoticonos y un montón de besos, lo que me hizo sonreír.

			—¿Cree que le pago para no hacer nada excepto utilizar su teléfono en horario laboral?

			La voz del señor Ferrer, grave y autoritaria, me levantó de la silla para obligarme a mirarlo con expresión abochornada.

			Quise responderle que, en realidad, no tenía ni idea de para qué me pagaba, pues aún no me había explicado en qué consistía mi trabajo. Por suerte, conseguí mantener la boca cerrada y me limité a responder en el tono más educado y neutro posible:

			—Disculpe, señor Ferrer, estaba esperando que me pusiera al día de mi trabajo.

			Iba vestido con un traje azul marino, corbata roja con motivos azules y camisa blanca. Tenía un aire señorial e imponente, de saber que todo le sentaba como un guante. Además, era tan alto que yo tenía que levantar demasiado la cabeza para mirarle a los ojos, lo que me resultaba bastante intimidatorio. Por no hablar de la mandíbula tensa, esos gélidos ojos azules y la mirada de reprobación que me dirigía en aquel instante, como si yo fuese una completa inútil.

			—Entonces podría haber llamado a mi maldita puerta —gruñó malhumorado.

			Se aflojó el nudo de la corbata y a mí el gesto me resultó provocador e íntimo. La situación y sus palabras, teniendo en cuenta que era mi primer día, me parecían muy violentas.

			Suspiró, parecía cansado. O resignado. 

			Tenía sombras oscuras bajo los ojos, señal de no haber descansado bien. Y una profunda arruga le cruzaba el entrecejo mientras me señalaba con un dedo.

			—Tráigame un café. Solo, con hielo y sin azúcar. El hielo en un vaso aparte. Lo quiero de la cafetería que hay en la esquina de la calle, esa con el horrendo cartel rosa. Y me da igual si tiene que saltarse toda la puñetera cola, pero lo necesito ahora. ¡Muévase!

			En vez de un café, fue como si me hubiera pedido que le construyese un cohete espacial mientras hacía el pino con las orejas. Lo dijo de tal modo que pensé que si no se tomaba aquel puñetero café se moriría de un infarto. Y para rematarlo, cerró de un portazo. Como diciendo: «¡Aquí el que manda soy yo, por si no te ha quedado claro!».

			Resoplé por la nariz y corrí escaleras abajo, pensando que, en vez de Ángel, deberían haberle bautizado Lucifer.

			¡Qué carácter se gastaba el muy cretino!

			Podía ser tan guapo como mi querido Tom Hiddleston, pero era un tipo de lo más desagradable e irascible. De hecho, ¡ya no se le parecía en nada!

			Javi me observó bajar acalorada los escalones de dos en dos, pero se limitó a mover la cabeza con pesar y no me preguntó por qué corría como si fuesen las rebajas de El Corte Inglés. Supuse que aquella escena —la de la secretaria que corre como alma que lleva el diablo— le era bastante familiar.

			Y sí, me salté toda la cola que había en la cafetería, granjeándome las miradas asesinas del resto de clientes. Seguro que alguien me echaba mal de ojo por aquello. 

			Tuve que pagar el café con hielo del señor Ferrer de mi bolsillo, asegurando a quienes se quejaban que se trataba de una emergencia. 

			—Oigan, les juro que no puedo esperar. Mi jefe ha subido del infierno y si no le llevo este café ahora mismo me arrebatará el alma y quedaré condenada por los siglos de los siglos, amén —juré solemne, largándome de allí a paso veloz.

			No me sobraba ni un minuto, así que subí por la escalera con la frente perlada de sudor. A finales de junio en Sevilla, se me iba a derretir hasta el rímel de las pestañas.

			Cuando abrí la puerta del despacho de mi jefe con una mano mientras hacía malabarismos con la otra para que no se me cayese la bandeja al suelo, levantó la cabeza de la pila de papeles en la que la tenía sumergida y me lanzó una mirada desabrida.

			—¿No sabe llamar? —preguntó, como si se enfrentara a un verdadero incordio.

			«He cruzado el averno para traerte tu ofrenda y me he marcado un Camacho en las axilas, ¡Satán!».

			—Disculpe, como le corría tanta prisa, pensé que las formalidades estaban de más —respondí irritada.

			—La próxima vez, deje que sea yo quien lo decida —repuso fríamente.

			Me detuve en el umbral de la puerta, esperando un agradecimiento que no llegó. Fui a depositar la bandeja sobre el escritorio, pero él me agarró la muñeca como si le hubiera echado el café encima. Sentí un calor incómodo cuando noté sus dedos en mi piel, hasta que abrió la mano y la retiró con pudor, como si hubiese tocado algo repugnante.

			—¿Qué hace? ¡Tengo el escritorio lleno de documentos importantes! —se quejó. Masculló entre dientes que había estado a punto de hacer un estropicio y, a continuación, señaló una mesita auxiliar colocada contra la pared, dispuesta frente a dos butacas—. Déjela ahí. Ya puede marcharse. Si la necesito para algo, ya la llamaré.

			«Sí, así podré perderte de vista».

			—Un momento. ¿Qué es eso?

			Aquello que señalaba no era otra cosa que su café. Como no comprendía nada, primero miré la bandeja y luego al señor Ferrer y su cara de espanto. 

			—Su café.

			—¿Tengo pinta de ser idiota? ¡Ya sé que es mi café! —explotó, como si yo me hubiera pasado de la raya—. ¿Pretende que me tome un café en un vaso de plástico?

			No pude contenerme; puse los ojos en blanco. El señor Ferrer continuó despotricando sobre tomar café en vasos de plástico y atentar contra su dignidad, mientras yo fingía escucharle y fantaseaba con la maravillosa idea de arrojarle el café hirviendo a la cara.

			—¿Acaba de poner los ojos en blanco? —preguntó alucinado—. Déjelo, es usted imposible. Va a superar a las demás incompetentes, premio para la señorita. 

			—Qué va, me han dicho que nunca despide a nadie en su primer día —se me escapó.

			¿He dicho ya que soy una bocazas?

			Nota mental para Ana: Cerrar el pico.

			—Ah, ¿eso le han dicho? —preguntó, sonriendo como un tiburón a punto de zamparse a su presa.

			Se incorporó de su asiento, caminó hacia mí y se detuvo a escasa distancia. 

			—Supongo que si eso es lo que han dicho de mí, entonces no puedo despedirla... —murmuró con ironía, dándome la espalda para tomarse el café—. O quizá debería hacer una excepción de vez en cuando. ¿No le parece?

			Se estaba burlando de mí mientras me echaba la bronca, todo en uno. Así que no le respondí. Me quedé allí, callada y abrumada por aquel hombre tan odioso. Observando su espalda ancha y su porte magnífico.

			Y me pilló en el acto.

			Con el vaso de papel en la mano, ladeó la cabeza a la espera de mi respuesta. Como no se la di, tomó un sorbo de café, entrecerró los ojos y se dejó caer en la butaca con un suspiro ronco.

			He de admitirlo, nunca un gesto tan simple me resultó tan varonil.

			—Ah, puede que tengan la cafetería más fea del mundo, pero el café es magnífico.

			—A mí no me parece tan fea.

			Abrió los ojos y se fijó en mí como si me hubiera olvidado hace un buen rato.

			—Es evidente que tenemos gustos muy dispares, Eva María —dijo, y estoy convencida de que lo hizo para ofenderme.

			—Ana María —le corregí indignada.

			—Ana María. —Pronunció mi nombre sacudiendo la cabeza como si ni siquiera aquello le agradara—. Nunca me han gustado los nombres compuestos, prefiero las cosas más sencillas. Se suele decir que menos es más.

			—Se ve que a mis padres se les olvidó consultarle cuando me bautizaron.

			Me fulminó con la mirada porque estaba segura de que nadie se atrevía a hablarle de ese modo. Yo tampoco, claro, excepto cuando lo hacía sin pensar.

			—Si lo hubieran hecho, les habría dicho que tiene usted cara de llamarse Diana.

			—¿Diana? —pregunté perpleja.

			—Como la diosa de la caza. Es usted indómita y salvaje, como ella.

			Sonreí por el cumplido, pero él hizo una mueca.

			—¿Por qué sonríe? No he dicho que me guste.

			¡Bam! Fue como si me diesen una bofetada para borrarme la sonrisa y dejarme con la cara que me merecía, la de idiota.

			—Debería pensar antes de hablar y, sobre todo, callarse más a menudo —me aconsejó.

			—Y usted debería ser más... —Por suerte me contuve a tiempo.

			Inclinó la cabeza hacia arriba y sonrió como un lobo.

			—¿Más qué? —me desafió.

			—Nada —musité.

			—Adelante, dígalo. Me interesa oírlo —exigió, aunque ambos sabíamos que aquella no era su principal motivación.

			Apreté los labios, obligándome a permanecer en silencio. Pero él insistió, con cara de estar pasándoselo en grande. Ni Lucifer ni Voldemort, mi jefe era un completo cretino.

			—Dígalo, no voy a despedirla. Es su primer día y yo no despido a nadie en su primer día —aseguró con tono jactancioso.

			Apoyó la cara en las manos y volvió a la carga. Estaba disfrutando. Yo no, pues me encontraba en desventaja.

			—¿Más...?

			—¡Más educado! —Fui incapaz de contenerme.

			—Hum... —Asintió con la cabeza pensativo, casi decepcionado—. Querrá decir menos sincero.

			—Si usted lo dice... —Me encogí de hombros.

			—Ahí la tenemos; cómo pasar de empleada insolente a subordinada condescendiente. No sé lo que prefiero, la verdad. Probablemente el café en un vaso de cristal para la próxima vez. ¿Será posible? ¿Será usted capaz de seguir las instrucciones sin perderse por el camino?

			—Dijo que lo quería con un vaso aparte, pero no especificó que fuera de cristal —respondí, con toda la rabia que llevaba acumulada y deseando escapar.

			—De acuerdo, Diana. Será como usted diga, solo por esta vez. Solo porque he adoptado la lamentable costumbre de no despedir a empleados incompetentes en su primer día. Puede retirarse, la avisaré si la necesito. No me pase llamadas, estoy ocupado. Deje apuntados los recados pósits. Y que sean amarillos, por favor. Su predecesora tenía predilección por el color rosa y los marcadores fluorescentes de todo tipo. ¡Como si algo así bastara para ponerme de buen humor!

			«Para eso sería necesario un exorcismo, como mínimo».

			Antes de cerrar la puerta, insistí:

			—Mi nombre es Ana.

			Pero no me prestó atención, había vuelto a ser invisible para él desde el momento en el que enterró la cabeza en el montón de papeles de su escritorio.

			 

			***

			 

			Recibí varias llamadas para el señor Ferrer y tomé nota. Algunos volvieron a insistir y tuve que ponerles la misma excusa. La que más llamó mi atención fue la de una tal Laura, que se encolerizó cuando me disculpé por no poder pasarle al señor Ferrer. 

			—Dile a Ángel que estoy hasta las narices de que no me coja el teléfono.

			—¿Le dejo algún recado? —pregunté con tono impersonal, porque a mí la vida privada de aquel tipo me traía sin cuidado.

			—¡Sí! Que como siga dándome largas ¡le corto las pelotas!

			Disfrutando, apunté en un pósit: «Laura dice que le cortará las pelotas —textualmente— si no le devuelve las llamadas».

			Sí, debo admitirlo, Pepe, qué gozada.

			No tenía ni idea de quién sería la tal Laura. ¿Una novia cabreada, tal vez? Pero si había que cortarle al señor Ferrer lo que le colgaba, yo le prestaría las tijeras.

			El día habría seguido siendo magnífico si mi jefe no me hubiese convocado un poco antes de que finalizase mi jornada. Inquieta y con la certeza de que iba a despedirme, me dirigí hacia su despacho. Su corbata estaba sobre la butaca en la que se había sentado antes y los primeros botones de su camisa dejaban asomar un vello pelirrojo que me puso cardíaca. No me lo explico, pues era el hombre más desagradable sobre la faz de la tierra.

			—Siéntese, Diana, por favor —ordenó señalando la silla dispuesta frente a su escritorio.

			—Ana.

			—Me gusta más Diana. Debería estudiar la posibilidad de cambiarse de nombre. ¿No le resulta más evocador? Diana tiene algo... —Por un instante continuó sumido en sus cavilaciones hasta que regresó a la realidad—. ¿Es usted una persona en quien se puede confiar, Ana?

			Me erguí en mi asiento.

			—Por supuesto que sí —respondí serena.

			—¿Diría la verdad sobre mí aunque yo le resultase el hombre más abominable del mundo?

			—¿Me está preguntando si soy una mentirosa? —inquirí perpleja.

			Clavó los ojos en mí con interés. Parecía un lobo, presuntuoso y al acecho. Con aquellos ojos brillantes y azules midiendo hasta el último detalle.

			—Sí, eso es exactamente lo que le estoy preguntando.

			—No soy ninguna mentirosa.

			Recordé mi currículum tramposo, y todas las cosas que me había inventado, y me sonrojé. 

			«No, no soy mentirosa. Solo tengo una imaginación desbordante».

			—Claro que no lo es. Tiene usted aspecto de tener muchos defectos, Diana. Pero también de ser una persona en la que se puede confiar. ¿No le resulta una cualidad muy escasa hoy en día?

			Sentí la necesidad de poner los ojos en blanco, aunque logré contenerme. Aquel hombre era imposible.

			—Me llamo Ana.

			—Sí, sin duda es usted una persona de fiar. Todo el mundo podría confiar en alguien que se llama Ana, ¿no? Si fuese usted Débora o Úrsula todos sabríamos que es la mala de la película...

			Fruncí el ceño, descolocada por completo. Tuve ganas de preguntarle qué se había fumado, pero me limité a quedarme de brazos cruzados. Entonces alguien llamó a la puerta.

			El señor Ferrer sonrió desprovisto de toda animosidad y, aunque yo no sabía de qué iba todo aquello, vaticiné que algo horrible estaba a punto de suceder.

			—Adelante —ordenó con aquella voz glacial a la que ya me estaba acostumbrando.

			Una mujer atractiva, morena y trajeada, entró en el despacho. Posó la mirada un instante en mí para luego centrarla por completo en el señor Ferrer y asentir con expresión resignada.

			—Lo puedo explicar —suplicó desesperada.

			—Sí, seguro que tiene una explicación muy razonable —admitió con ironía mi jefe—. Lástima que yo no tenga el menor interés en escucharla. 

			La mujer se retorció las manos, nerviosa. Por mi parte, comencé a sentirme incómoda y fuera de lugar.

			¿Para qué me había hecho llamar mi jefe? ¿Para presenciar cómo humillaba a aquella empleada?

			—Pero..., señor Ferrer..., llevo más de nueve años trabajando en esta empresa. Primero para su padre y luego para usted. No puede...

			—Sí, sí que puedo —la cortó irritado.

			Deslizó un sobre blanco por encima del escritorio.

			—Su carta de despido, señorita Valbuena. 

			La empleada se llevó la mano a la boca y trató de contener el inminente sollozo. Yo apreté los puños, abochornada. Cada vez más furiosa. Intenté fijar la vista en algún punto anodino de la pared para darles algo de intimidad, pues la situación me resultaba demasiado violenta.

			—En el sobre también hay una carta de recomendación para que le sea más fácil encontrar empleo —la informó, como si le estuviera haciendo un favor—. Por supuesto, su indemnización ya está tramitada. Si no está de acuerdo con la suma puede ponerse en contacto con nuestros abogados para llegar a un acuerdo.

			En vez de recoger el sobre, la mujer comenzó a llorar mientras balbuceaba algo incomprensible. Sentí tal compasión que busqué la mirada del señor Ferrer para que fuese un poco benévolo. En vez de eso, me hizo un gesto con la cabeza para que le entregase el sobre y pudiese terminar con aquella situación cuanto antes.

			A regañadientes, cogí el sobre para entregárselo a la empleada, sintiéndome asqueada por todo aquello. 

			—Haga el favor de... —El señor Ferrer suspiró. No conmovido, sino harto—. Disculpe, ¿podría irse a llorar a otra parte? Me está molestando.

			La mujer me arrebató el sobre, lanzó una mirada acalorada al señor Ferrer y salió del despacho dando un sonoro portazo. Yo tuve que parpadear un par de veces para cerciorarme de que lo que acababa de suceder no había sido fruto de mi imaginación.

			¿Acaso era cierto? ¿Trabajaba para un monstruo despiadado y sin sentimientos?

			De pie, en mitad del despacho, lo estudié como si fuese a mí a quien acabara de despedir sin un ápice de delicadeza. Podía soportar que me tratara como a una imbécil, pero no que humillara a los demás delante de mí. Si él carecía de sentimientos, yo no. 

			Se reclinó en el asiento, suspiró y clavó los ojos en mí con una clara advertencia.

			—¿Qué?

			No dije nada. 

			Abandoné su despacho con las mejillas ardiendo y ni siquiera me molesté en cerrar la puerta. La dejé abierta de par en par y esperé con impaciencia a que el reloj marcara la hora de mi salida. Tenía tantas ganas de perderlo de vista y dar aquel día por zanjado que no veía el momento de escapar. 

			Durante los quince minutos de tortura, pillé al señor Ferrer observándome varias veces. Desde su escritorio, con los ojos fijos en mí y una expresión indescifrable. Cada vez que lo encontraba espiándome, volvía la cabeza a la pantalla y fingía que él no existía.

			Qué incómoda me hacía sentir. 

			Antes de recoger mis cosas, volví a sorprenderlo mirándome de una forma que no sabría explicar. Abrió la boca para decirme algo y a continuación la cerró, cruzó su despacho como un toro enfurecido y, cuando el corazón se me aceleró al pensar que vendría hacia mí, dio un portazo como si quisiera mandarme al infierno.

			Bajé las escaleras temblando y decidí que, cuanto antes olvidara aquel día, mucho mejor. Javi me detuvo a la salida para preguntarme por mi jornada, pero negué con la cabeza y le dije que no estaba de humor. Llegué a casa con las mejillas húmedas y la intención de no regresar nunca a la oficina.

			Lo dejaba. 

			No era la clase de persona capaz de presenciar cómo humillaban a los demás. Ni mucho menos soportar las órdenes irascibles de un monstruo.

			¿Para qué clase de persona iba a trabajar?

			Al final, Maca consiguió hacerme entrar en razón. Dijo que no podía marcharme si no encontraba antes otra cosa. Que no tenía dónde caerme muerta y que seguro que el trabajo no estaba tan mal como yo lo pintaba. Concluyó diciendo que debía darle otra oportunidad a mi jefe y que probablemente había tenido un mal día.

			Pero yo lo tenía claro. El señor Ferrer no había tenido un mal día, era así de nacimiento. Un tipo odioso camuflado bajo una apariencia exquisita.

			Pepe, no sé qué pensar.

			Ojalá encuentre un nuevo trabajo antes de que el señor Ferrer acabe conmigo... Es la persona más desagradable que he conocido en mi vida. Que sea tan guapo no me impide detestarlo.

			¡Lo odio, lo odio, lo odio!

			Ah, es un alivio poder gritarlo sin que nadie me censure.

			En fin, como decía Scarlett O’Hara, «mañana será otro día».
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